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1. ORACIÓN INICIAL

Señor Jesús, esperanza de 
nuestras vidas, 

Tú que pasaste haciendo el bien, 
sembrando amor y sanando 

corazones, 
guíanos como familia en 

tu camino misionero. 
Haz de nuestro hogar un espacio 

donde florezca la esperanza, 
donde tu Palabra sea luz y tu Espíritu 

nuestro impulso. 
Renueva nuestra fe, fortalece 

nuestros lazos y enséñanos a vivir en 
comunión. 

Amén.
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2. TEXTO BÍBLICO DE REFERENCIA

1 Pedro 1,3-4
«Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su gran misericordia, 
mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de 
nuevo para una esperanza viva, para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para ustedes».

Palabra del Señor. 

El mensaje del 
Papa Francisco 
nos recuerda 
que todos los 
b a u t i z a d o s 
estamos llamados 
a ser “misioneros 
de esperanza”, 
espec ia lmente 
en un mundo 
que vive entre 

sombras de desesperanza, egoísmo y 
deshumanización.

Jesús, en su vida, abrazó el dolor del 
mundo con misericordia. Desde la cruz, 
Él nos enseñó que la esperanza no se 
rinde. Por eso, como familias cristianas, 
estamos llamados a vivir esta esperanza 
en lo cotidiano: en la paciencia con los 
hijos, en la reconciliación conyugal, en la 
solidaridad con quienes más sufren.

Ser misioneros de esperanza no requiere ir 
lejos, sino mirar al prójimo con compasión, 
cultivar el perdón, enseñar a los niños 
que Dios no abandona, y transformar las 
heridas del corazón en lugares de gracia.

Como Iglesia doméstica, cada familia 
puede ser un faro de esperanza en su 
comunidad, compartiendo el Evangelio 
con gestos sencillos: una comida 
compartida, una visita al enfermo, un con-
sejo al joven desorientado, una oración 
comunitaria.

3. PROFUNDIZACIÓN DEL TEXTO CON EL TEMA: 
“MISIONEROS DE ESPERANZA”
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4. PROPUESTA DIDÁCTICA 
(PARA TRABAJAR EN FAMILIA)

5. EXPERIENCIA CONCRETA PARA VIVIR EN FAMILIA

6. TESTIMONIO

Título: Construyamos el árbol de la esperanza
Materiales: cartulina grande en forma de árbol, hojas recortadas en 
papel, marcadores.
Dinámica:

• Cada miembro de la familia escribe en una hoja una acción 
concreta que represente un gesto de esperanza: perdonar, ayudar, 
consolar, acompañar, orar, compartir.
• Pegar las hojas en el árbol.
• Colocar el árbol en un lugar visible del hogar durante toda la 
semana.

Objetivo: Visualizar que la esperanza se construye con pequeños 
actos vividos en familia.

“Un domingo misionero en familia”
• Participar juntos en la Eucaristía dominical.
• En casa, leer un testimonio de un misionero/a y reflexionar sobre él.
• Elegir a una persona o familia cercana (enferma, sola, necesitada) y hacerle una visita 
llevando un signo de esperanza: una oración, una comida, una carta, un pequeño regalo 
hecho por los niños.

Propósito: Encarnar la esperanza cristiana en un gesto concreto de cercanía y ternura, como 
nos pide el Papa.

“Durante muchos años pensé que ser misionera era solo para quienes van a África. Pero un 
día, mi hija me dijo: ‘Mamá, tú eres mi misionera porque me enseñas a confiar en Dios’. Desde 
entonces, entendí que mi cocina, mis oraciones por mis hijos, y mis palabras de consuelo a 
mis vecinos eran mi tierra de misión. Hoy, con mi esposo, oramos cada noche por las familias 
que no conocen a Dios, y eso ha transformado nuestro hogar.”

– Rosa María, madre de familia, San José, Costa Rica
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7. PROPUESTA DE ACCIÓN COMO FAMILIA MISIONERA

8. CIERRE

“Adoptemos una misión”
• Como familia, escoger una misión concreta (nacional o 
internacional) para acompañarla durante el año con:
• Oración semanal por los misioneros.
• Recolección de ayudas (ropa, útiles, donación económica).
• Correspondencia o video-carta para saludar y animar.

Opcional: Coordinar con las Obras Misionales Pontificias para 
establecer contacto con una misión concreta.

“Somos gente de primavera, con una mirada llena de esperanza para compartir con todos” 
(Papa Francisco, Mensaje Jornada Misionera Mundial 2025)

Preguntémonos

¿Qué crisis de lo humano, afecta hoy la familia de cada uno o la vida familiar de las familias 
que conocemos?

¿En qué puede el año jubilar favorecer el crecimiento de la familia?

¿Cómo puede la vida familiar derramar el aceite del consuelo y el vino de la esperanza 
(Prefacio Jesús Buen Samaritano) en el mundo actual?

¿Qué formación precisa tu familia para afrontar la misión en el mundo de hoy?
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